
TROLEBUS DE 
VEINTE METROS

Una Compañía de transportes 
gulpuzcoana está construyendo 
un extraño aparato consistente 
en un troblebús compuesto de 
tractor y remolque, todo unido. 
Este mastodonte de las rutaq ur
banas tendrá veinte metros de 
largo, y como no podrá aparcaf 
en cualquier sitio tendrá que ha
cer1 o en una plaza... La Empre
se ha decidido que lo haga en la 
bucólica plaza de Guipúcoa.

Tan formidable dinosaurio 
causará a buen seguro espanto 
en lan carreteras, precisamente 
en esta (*Eoca en que se tiende 
a! coche pequeño. De todas ma
neras, con este trolebús de vein
te mtros de eslora -r- será más 
barco que otra cosa—Tos donostia
rras batiremos un récord. Además 
será un vehículo realmente mag
nífico y barato* bastará entrar 
por la co^ y salir por la delan
tera. y ya antes de echar a ro
dar habremos llegado al punto de 
destino —

BAÑISTAS 
INVERNALES

Estos días de frío intenso,, con 
cuatro y cinco grados* bajo cero, 
podía verse al mediodía, en ple
na playa de la Concha, San Se
bastian, (España) a unos ¡hcnrr 
bres atléticos bañándose. Loi 
forasteros los tomaban por gra
ciosos, pero no había nadr le 
.ello. Lo que sí hay es qu<_ Je 
trata de lm socios de una Socie
dad puramente deportiva llama» 
da Eguziki (So1), que todos los 
días del año se bañan, sea cual 
sea la temperatura. El presi
dente de esta Asociación de be
neméritos desafiadores» del frío, 
para dar eil ejemplo, Se está en 
el agua más tiempo que los de
más. Después del baño, una du
cha caliente, y a casa. Ellos a- 
firman seriamente que en el mar 
se está mejor y que lo que es real
mente difícil es llegar al agua, 
porque una vez en ella la tempe
ratura es más a’ta. De todas ma
neras. el bañarse a diario en una 
playa en nTeno febrero y cuando 
el viento de Siberia y la hume

por SIMOUN
dad ded Canadá se dan de bata
cazos sobre Europa, es realmen
te digno de héroes. Ya veremos 
si dentro de unos añitos siguen 
bañándose con tales temperatu
ras, Al bajar la temperatura de la 
existencia parec^ que también 
ba ja la de la af:c ón al baño 
invernal.
CONTUNDENTE

Un individuo bastante b b’do, 
sale de un cabaret, y dando t- °s 
piés llega hasta su coche, sube, 
y se di pone a ponerlo en marcha, 
L(1ega lápidamente un guardia 
que te observaba.

--S. > ongo —dice el policía— 
que ro intentará usted conducir.

Ulano que si. ¿No ha visto 
que puedo andar?

UNA NIÑA ZAHORI
PIERRE (Daikota del Sur) —
Las autoridades del Estado, 

indeci-as en determinar e] hugar 
de perforación de un pozo, en el 
parque del lago Louise, han to
mado hoy los consejos) de una 
l iña de once años, que goza de ex
traordinaria reputación en estas 
cuestiones. Se trata de Carol Ter- 
bush, hija de unos rancheros. 
La pequeña ha paseado por las 
orillas del lago» sosteniendo una 
vari Va de unos 90 centímentros. 
Con ella señaló tres lugares don
de cree que se puede encontrar 
el agua. En cada uno de los si
tios en que se paró, dijo que 
era atraída por una fuerza ocul
ta. Si se ha equivocado o no, se 
sabrá cuando comiencen Tas per
foraciones. Los amigos de "’a 
n:íía dicen que en cuantas ocasio
nes en cnie fué* llamada anterior- 

acertó, y se encontró 
ama al perforar los pozoq.—

NUEVOS 
TRANSPORTES

En Quantieo (Virginia) se ha 
tra'nsnoVado un pequeño edificio, 
hecho de fibra sintética- atado a 
un helicóptero.

No lo veremos nosotros, des- 
graciadamtnte; pero llegará el’ 
día en que viajar con te familia 
no supondrá grañ problema. Bas
tará atar la casa a un aeroplano, 
¡y a papar el verano en Suiza!

CASOS Y COSAS
Resuta entretenido seguir las Pierre Gasear no ha caído en e

opiniones) que unos escritores dan 
sobre otros en las distintas épo
cas literarias. He aquí algunas 
de ellas. Anatole Franee, sobre 
Marcel Proust: “No puedo com
prender nada de sus novelas. ¡ Y 
pensar que su padre ha sobresa
lido tanto como medico!” Para 
Sainte-Beuve, Faubert no era más 
que “el hijo de un famoso ciu' 
dadano de Rouen”. Para el gran 
critico Balzac, n¿ siquiera exis
tía como escritor, y a Stendhal 
y Baudelaire es consideraba co
mo literatos de tercera fila.

-------- oOo---------
El cine francés se dedica úl- 

t mámente con predilección a ha* 
cer películas basadas en la vida 
de los grandes escritores. Has
ta ahora se han rodado películas 
basadas sobre Colette. André 
Gide y Claudel. Pronto va a to
car el turno a Francois Mauriac. 
Lo malo es que todas estas cin
tas adolecen de un grave error 
presentan a sus protagonistas ca. 
si in odore de la santidad.

Especialmente la película sobre 
Gide ha resultado casi humorísti
camente en este sentido. Al autor 
de *Las cavernas del Vaticano” 
se le presenta como un noble an
ciano, como la conciencia de Eu* 
ropa, etc. “Si así salió Gide—es
cribe un crítico—¿cómo, en qué 
aspecto, va a aparecer Mauriac? 
Seguramente, sin tocar al suelo 
con dos alas angelicales, en la 
mitad del camino hacia el cielo”.

-------- oOo--------

Los poetas también suelen pres
tar mucha atención a su aspecto 
exterior y a cuidar su traje. El 
semanario de los Sastres londi
nenses, “Tailor and Cutter”, de. 
dicado a las modas masculinas, 
ha publicado hace poco la lista 
de los cabal’eros ingleses que sa
ben vestir mejor. En la lista y en 
lugar bastante próximo al primer 
puesto hemos encontrado el nom
bre del poeta Eliot. Este aconte
cimiento, tan raro ha sido seña
lado por primera vez- desde los 
tiempos de Oscar Wilde.

---------oOo------ —

Los libros dedicados a la vida 
de los animales—como El libro 
de la jungla, de Kipling, o La 
gata de Colette, nacen por regla 
general de un malentendido. El 
intento de presentar a los anima
les como un eco de la naturaleza 
humana no tiene validez posible, 

mismo error. Sus cinco cuento 
recogidos en el volumen titulad 
Les Betes, editado cuidadosamen 
te por Gallimard, señalan la ab 
Soluta falta de relación entre e 
hombre y los animales.

--------o--------
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